
 

«Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, 

y yo os daré descanso» 

Hoy, Jesús nos muestra dos realidades que le definen: que Él es 
quien conoce al Padre con toda la profundidad y que Él es 
«manso y humilde de corazón» (Mt 11,29). También podemos 
descubrir ahí dos actitudes necesarias para poder entender y 
vivir lo que Jesús nos ofrece: la sencillez y el deseo de 
acercarnos a Él.  

A los sabios y entendidos frecuentemente les es difícil entrar en 
el misterio del Reino, porque no están abiertos a la novedad de 
la revelación divina; Dios no deja de manifestarse, pero ellos 
creen que ya lo saben todo y, por tanto, Dios ya no les puede 
sorprender. Los sencillos, en cambio, como los niños en sus 
mejores momentos, son receptivos, son como una esponja que 
absorbe el agua, t ienen capacidad de sorpresa y de admiración. 
También hay excepciones, e incluso, hay expertos en ciencias 
humanas que pueden ser  humildes por lo que al conocimiento de 
Dios se refiere. 

En el Padre, Jesús encuentra su reposo, y su paz puede ser 
refugio para todos aquellos que han sido maleados por la vida: 
«Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo 
os daré descanso» (Mt 11,28). Jesús es humilde, y la humildad 
es hermana de la sencillez. Cuando aprendemos a ser felices a 
través de la sencillez, entonces muchas complicaciones se 
deshacen, muchas necesidades desaparecen, y al f in podemos 
reposar. Jesús nos invita a seguirlo; no nos engaña: estar con Él 
es llevar su yugo, asumir la exigencia del amor. No se nos 

ahorrará el sufrimiento, pero su carga es ligera, porque nuestro sufrimiento no nos vendrá a causa de 
nuestro egoísmo, sino que sufriremos sólo lo que nos sea  necesario y basta, por amor y con la ayuda del 
Espíritu. Además, no olvidemos, «las tribulaciones que se sufren por Dios quedan suavizadas por la 
esperanza» (San Efrén).  

P. Antoni POU OSB Monje de Montserrat (Montserrat, Barcelona, España) 
 

Dios nuestro, que por la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída; concédenos una santa 
alegría, para que, l iberados de la servidumbre del pecado, alcancemos la felicidad que no tiene fin. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por 
los siglos de los siglos.  

 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Mira que tu Rey viene humilde hacia ti 

Lectura de la profecía de Zacarías 9, 9-10 

Así habla el Señor: 

¡Alégrate mucho, hija de Sión! ¡Grita de júbilo, hija de Jerusalén! Mira que tu Rey viene hacia ti; Él es justo y victorioso, es 
humilde y está montado sobre un asno, sobre la cría de un asna. 

Él suprimirá los carros de Efraím y los caballos de Jerusalén; el arco de guerra será suprimido y proclamará la paz a las 
naciones. Su dominio se extenderá de un mar hasta el otro, y desde el Río hasta los confines de la tierra. 

Palabra de Dios. 

Salmo 144, 1-2. 8-11. 13c-14 

R. Bendeciré tu Nombre eternamente. 

Te alabaré, Dios mío, a ti, el único Rey, y bendeciré tu Nombre eternamente; día tras día te bendeciré, y alabaré tu 

Nombre sin cesar. R. 

El Señor es bondadoso y compasivo, lento para enojarse y de gran misericordia; el Señor es bueno con todos y tiene 

compasión de todas sus criaturas. R. 

Que todas tus obras te den gracias, Señor, y tus fieles te bendigan; que anuncien la gloria de tu reino y proclamen tu 

poder. R. 

El Señor es fiel en todas sus palabras y bondadoso en todas sus acciones. El Señor sostiene a los que caen y endereza 

a los que están encorvados. R. 

Si hacen morir las obras de la carne por medio del Espíritu, entonces vivirán 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los cristianos de Roma 8, 9. 11-13 

Hermanos: 

Ustedes no están animados por la carne sino por el espíritu, dado que el Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no 
tiene el Espíritu de Cristo no puede ser de Cristo. Y si el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesús habita en ustedes, el que 
resucitó a Cristo Jesús también dará vida a sus cuerpos mortales, por medio del mismo Espíritu que habita en ustedes. 

Hermanos, nosotros no somos deudores de la carne, para vivir de una manera carnal. Si ustedes viven según la carne, 
morirán. Al contrario, si hacen morir las obras de la carne por medio del Espíritu, entonces vivirán. 

 Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Cf. Mt. 11, 25 

Aleluya. Bendito eres, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños.  

Aleluya. 

EVANGELIO 

Soy paciente y humilde de corazón 



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 11, 25-30 

Jesús dijo: 

Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque, habiendo ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes, las 
has revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así lo has querido. 

Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie conoce el Hijo sino el Padre, así como nadie conoce al Padre sino el Hijo y 
aquél a quien el Hijo se lo quiera revelar. 

Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y Yo los aliviaré. Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de 
mí, porque soy paciente y humilde de corazón, y así encontrarán alivio. Porque mi yugo es suave y mi carga liviana. 

 Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

M: Fieles a las palabras de Jesús, que nos invita a alabar y bendecir su nombre, presentemos al Señor nuestras 

peticiones.  

"PADRE, ESCÚCHANOS Y HAZNOS FELICES DE CORAZÓN" 

1. Por la Iglesia, para que, siguiendo a Cristo humilde y servidor, anuncie el Evangelio con sencillez y sea signo de paz 
para todos los pueblos, roguemos al Señor. 

2. Por la paz en el mundo, para que las naciones dejen atrás la violencia y, acogiendo el don de Dios, se abran a 
caminos de diálogo, reconciliación y justicia, roguemos al Señor. 

3. Por los jóvenes, para que descubran en Jesús el descanso y el sentido de sus vidas, y respondan con generosidad 
a su llamado, roguemos al Señor. 

4. Por nuestras comunidades, para que, animadas por el Espíritu, sean espacios de acogida y esperanza, donde los 
cansados y agobiados encuentren consuelo en el Señor, roguemos al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M:  Te presentamos, Señor, estas intenciones de tu Iglesia, por Jesucristo, nuestro Señor.  

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Impongámonos realmente el trabajo de aprender la lección de la santidad de Jesús, cuyo corazón era manso y 
humilde. La primera lección de ese corazón es un examen de conciencia; el resto —el amor y el servicio— lo 
siguen inmediatamente» (Santa Teresa de Calcuta) 

 «Jesús nos hace conocer al Padre. Y ¿a quién revela esto? Sólo quienes tienen el corazón como los pequeños 
son capaces de recibir esta revelación» (Francisco) 

 «El Reino pertenece a los pobres y a los pequeños, es decir a los que lo acogen con un corazón humilde (…). 
[Jesús] se identifica con los pobres de todas clases y hace del amor activo hacia ellos la condición para entrar en 
su Reino» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 544). 

  



SÚPLICA A NUESTRA MADRE POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

endita sea tu pureza 

y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 

en tan graciosa belleza. 

 ti, celestial princesa, 

Virgen sagrada María, 
yo te ofrezco en este día 

alma, vida y corazón. 

írame con compasión, 

no me dejes, Madre mía.  

 

Virgen María, Madre Nuestra;  

Te rogamos que intercedas por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, reciban alivio y 
remedio en sus padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto dolor y 
angustia. 

 Padre Samuel (hsmi)  Irene Hertz  María Alicia  Maruja y Luis 

 Rosmarié  María Nelly  Jorge y Teresa  Clara Alfaro 

 Violeta y Hugo  Nachito  Santino  Olga 

 Juan Francisco  Juan Pablo  Claudia  Teresa 

 Elena  María Eliana  Carolina  Sarah y Pablo 

 Marcela Aranda  Carmen y Olivia  Cecilia Vega  Dominic 

 Viviana Mora  Lidia Bohlé  Julio Muñoz Herrera  Alejandra 

 Gloria Santelices  Fernando Cerda  Matía Cortés  Pilar Bernales 

 Valentina Cerda  Mariana Ortega  Pamela Lagos  Gaby Tapia 

 Sabina  Alejandrina  Patricia Valdivia  Marianela 

LITURGIA COTIDIANA  

Os, 2, 16. 17b-

18.21-22; Sal 144; 

Mt 9, 18-26. 

Os, 8, 4-7. 11. 13; 

Sal 113; Mt 9, 32-

38. 

Os, 10, 1-3. 7-8. 

12; Sal 104; Mt, 1-

7. 

Os, 11, 1-4, 

8c-9; Sal 79; 

Mt, 10, 7-15. 

Os, 14, 2-10; 

Sal 50, Mt, 10, 

16-23. 

San Benito, abad, 

patrón de Europa 

Is 6, 1-8; Sal 92; Mt 

10, 24-33. 

Is 55, 10-11; Sal 
64; Rom 8, 18-23; 
Mt 13, 1-23. 

 


